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Tareas de la Adolescencia

Ves, en su  abismo

Con sus enaguas quiere escapar de la cuna

Tan apurada esta

Que atropella el viento en la avenida…

Dios de la adolescencia, L. A. Spinetta 1975

La adolescencia es un momento de la vida que podríamos caracterizar por el ímpetu, el frenesí, el entusiasmo. Vale decir también que tal ímpetu es difícil de abordar: padres, docentes, médicos, especialistas, políticos, ninguno sabe bien que hacer con los adolescentes. Y todos parecen haber olvidado tal etapa de su vida. 

La importancia de la historia

Podemos comenzar situándonos en el eje temporal ya que la adolescencia es considerada una etapa en la vida de cada individuo, entre infancia y edad adulta. Pero más aun, en cada época el discurso social ha delimitado ese pasaje de modo particular según cuales fueron las coordenadas sociales, económicas, culturales dominantes de su tiempo.

Si miramos en la historia de la humanidad nos encontramos con que tal periodo “intermedio” no existió siempre: durante la Edad Media, por ejemplo, se pasaba de la niñez a la adultez directamente. En consecuencia los jóvenes eran incluidos en la sociedad  y adquirían tempranamente sus derechos y obligaciones.

Vayamos a un ejemplo mas: en la Roma Antigua la vida estaba dividida en tres fases: la infancia, la edad adulta y la vejez. Nos encontramos con ciertos ritos o ceremonias  de iniciación cuya función era justamente dar sanción  al pasaje del niño a la adultez. Sin embargo durante el siglo II a.C. se establece “por ley” la creación de un nuevo grupo social, de modo que no se alcanzaba la madurez social sino hasta los 25 años. Con esto los jóvenes se encontraron  limitados en sus derechos y se vieron demorados en su inclusión social. Las causas de tal decisión se adjudican a transformaciones socioeconómicas que indujeron una concentración de riqueza y poder en manos de las minorías. La discriminación por franja etaria confluye con  las existentes por género y clases sociales. Hay bastantes similitudes con nuestro tiempo, no?

Esta mirada histórica  nos permite ver más claramente cómo el discurso dominante incide en la vida de los sujetos que se constituyen en su seno. A partir  del psicoanálisis podemos desentrañar los modos en que la relación con el Otro, portador de discurso y del lenguaje  es determinante para el sujeto.

El Hoy

Más allá de los cambios sociales, lo más  relevante desde la mirada del psicoanálisis son los cambios puberales.

Si se sonrojan, nos dice Lacan en su seminario sobre La lógica del fantasma, no es  solamente porque tienen pensamientos que les molestan, sino pensamientos que están encarnados... 
La adolescencia esta marcada en su comienzo por la pubertad, fase de ruptura y de renovación, en la cual se producen las transformaciones del cuerpo que han de llevar la vida sexual hacia su conformación definitiva. Podríamos decir que este desarrollo  abre un abismo entre niñez y adolescencia: algo nuevo en lo real del cuerpo que empuja al cambio del hasta entonces niño. A partir de entonces debe dejar de serlo aunque desconozca el camino; ahora, como nunca antes, se hace camino al andar

Es el momento en que el sujeto debe asumir su posición sexuada como hombre o mujer, y definirse en lo que respecta a la elección del objeto de satisfacción: será hetero u homosexual. No olvidemos que por efecto de esta metamorfosis de la pubertad su cuerpo será apto para consumar el acto sexual y reproducirse. 
Pero el adolescente también se halla sujetado a las demandas de su medio. Uno de los imperativos que debe asumir es su salida de la familia. Para ello buscara referentes fuera de la familia, que funcionan como ideales y toman el relevo de las figuras parentales. Estos fenómenos de idealización son frecuentes y tienen el valor de ser ordenadores para el sujeto, que se va moldeando a partir de la identificación a los diferentes rasgos que extrae de sus ídolos. 

Formar grupos, rebelarse, enfrentarse y confrontar con las generaciones que los preceden:  así han sido los jóvenes de todas las épocas; en este sentido, podríamos decir que tal rebeldía es necesaria para dar lugar a lo nuevo. Las revoluciones han sido llevadas adelante por jóvenes, las guerras también…

Que hagan la guerra pero no el amor

En un sentido amplio se espera que el joven que defina sus gustos, su vocación, proyecte un futuro posible, encamine sus deseos, en fin: que afronte lo que comúnmente llamamos  realización personal.

Pero, entre todo eso, justo cuando su cuerpo empieza a sentir la tormenta hormonal, se le imponen limites a su satisfacción. Desde el discurso social (cuyos portadores directos son los padres) se  les pide que esperen para alcanzarla: a tener 18 años, a tener novia, a sentir amor, quizás hasta contraer matrimonio. Entre lo real de su cuerpo y la ley, allí se encuentra la encrucijada para el adolescente.. 

En torno a estas cuestiones se van tejiendo los distintos fenómenos que son comunes en la adolescencia y que causan, muchas veces, alarma en los padres. Entre ellos contamos los problemas en la relación con el cuerpo propio, las inhibiciones en la relación con el otro sexo, las conductas extravagantes, a veces abiertamente antisociales, también distintos tipo de adicciones.

Recibimos adolescentes en análisis. Sabemos que abrir un espacio de escucha siempre tiene efectos que alivian. Ese comportamiento  intempestivo típico de la adolescencia puede mitigarse, como todo síntoma, siempre y cuando se respete el deseo como brújula. 

Hay cambios por los cuales todos los adolescentes deben pasar, mas esto nada nos dice  respecto a la significación que tales cambios adquieren para cada uno de ellos en particular. 

En el trabajo analítico buscaremos esclarecer el significado de sus síntomas tanto como despejar qué posición ha asumido frente a esta nueva realidad: puede con ella? la acepta? la rechaza? 

En cada caso la respuesta es única y en su singularidad  forjara un camino. 

Yo diría,  retomando la cita que elegí al inicio: que atropelle el viento en la avenida, si quiere; pero que no sea atropellada por él.

